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II\ AMBROSIA DE TI\S SIRE.NAS

Segtún la rica y fascinanfe mitología greeo-romara, el perftrmado frtúo d€ la cidra

ema la manzsn4 de las sire,n¡s. Este sagrado alimenlo les confería bellez¿ y atracción

sexlal, volviéndolas irresistibles para los hombres que las oían cantar o las miraban

Odiseo o Ulises, astfam.e,nte, recome,ndaban a $u¡ marinos taparse los oídos para

no oír el fatal ca¡rto ds las sirenas, durde su largo viaje tan lleno do peligros, según

relata Homero.

Pero la mitologla de ls cidra (en italiano, cedro) no se inicia e,n la época Slega.

Comienza, cr¡ando m€nos, en la epoca de los profetas y se conviertc en un símbolo

hebmaico. Segun las Escrituras, Dios ordenó a Moises: *Tomad los frrúos del á¡bol

más bello y las ramas de palma y det á¡bol mrís frondoso y ofreoed homenaje al

§eñor Dios r¡uestro". El *árüol más bello" h¡ sido identificado como el cidro o

cedro, ttamádo etrog por los hebreos. Asl el cidro devino en uno de los á¡boles

sagrados suyos frtúffi aseguraban el anor y la eternidad Por siglos, los hebreos han

celebrado, cada octr¡bre, la fiesta del *Sr¡kkota"; e,n um de las ceremodas fmales

aoostumbran llevar e,n la mano derecha tuta rann de palma junfo oon el mirto y en la

izquierda unfrúo del cidro.

En las sucesivas diásporas, los rabinos y en general los hebreos habrian llevado

cotrsigo la sagrada cidra y confribuyeron a nr dispersión por Europa, en especial por

Greci¿ y el Cercano Orietre. Se cree, así mismo, gw los soldados de Alejan&o

Ivfagno, a suregreso de los países conEristados tajeron semillas del cidro em el siglo

III a.c. y lo cultivaron en Ia Crecia continental y en las islas, Mrás tarde eI cidro

arriffi a It¿li¿ y se lo cultivó en las costas del Tirerc Ere, hasta ahora, tiena. una

alta producción del aromático frrúo. El hecho histórico se consagró en el nombre de

rme hera¡oss ciuded de lr Celebria" Saüts Marís del Cedro.
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Por siglos el frrúo del cidro, parecido a un limón muy grande y de forma más conica;

gozo d€ la fama de propiciar el a.mor, la fertilida{ la longwidad y la atracción enúre

los serqs de los dos sexos y contribuir a la armoníq al bieriestar, a la paz.

Estiüutara o no el a¡nor, el emperador Tiberio, buen gasÉrónomo, se inclinó por su

ur¡o pues el grafo üom¿ abre el apetito. El emperador pidió a su fanmo cocinero

§icio que utilizara la cidra para aromatizar las comidas y ésta hizo su entrada

triturfal en la mesa imp€"i*I. A distaocia de siglos, Napoleon goá de similares

deücias.

Ya no üvimos Ia epoca de las sirenas mitológicas sino de las de carne y hueso, con

escultr¡rales pienus resaltádas por minifaldas, y otros artiñcios de belleza emfte ellos

los perñmes de la cidra .{^sí pres el fnúo del cidro mitológico h¿ sobrevivido los

siglos. Hoy la cidra es cotizáda para lrr elaboración de perfumes y cosméticos. I¿
tradicción de Apicio taryoco h¿ muerto y la cidra sirve, junúo con oh.s olorosas

espeoias, para halagar los paladares ruás exigenfes, en muy variadas comidas, desde

ensaladas y sopas hasta las mas delicadas carrrer¡, sin omitir refresos y bebidas.

A la cidr¿ se le han reconocido no solo virtudes migfcas sino, desde la qscuela

médica Salernitana" importantes propiedades medicinales y su r¡so, elr este campo,

contini¡a El boüinico Linneo la barúizo con el nombre cientíñco de Citrus medica

Y ha merecido un libro apolegelico del escritor y poeto calabres Franco Craliano,

que \¡a ya por latercera edición

El nombre itdiano de cedro (pronunciado chedro), aplicado al árbol de la cidra" se

presta a conñ¡sión con eI verdadero cedro, que es el Cedrus ll@gi, de la fandlia

Pinácea" y cuye madera sirvió para construir el celebre teinplo de Salomó& cuyas

ruinas aunse ooñrcrvan enJ€rusalen
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